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derechos:

Liber lad de examen.
Libertad de lu prensa
Libertad de asociación y de reunion
Libertad de conciencia.
Libertad de enseñanza.
Liberlad'de industria.
En una palabra, libertad absoluta 

para el hombre y el ciudadano.
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RErCRMAS:

Garanlias de orden social y de pro­
greso , milicia nacional.

Participación en el gobierno, sufra- 
.gio universal.

IiCparlicion equitativa del impuesto.
. Hiorulidad y baratura en la adminis- 

I ración.
Justicia jusía y gratuita, institución 

del jurado.
Instrucción gratuita y universal.
Lslinciqn de la miseria: derecho a 

trabajo y á la asistencia.

PE8Ï0DÎC0 DE POiraeAi-ECOSOHIA SOCIAL, UTERÂïDaà Î .-ASDMCKS.i

MADRID 5 Dt AGOSTO.

Como era de esperar, los periódicos de ayer se 
ocuparon muy especialmente de la dimisión del se­
ñor Moyano. No escasearon, ni eran de escasear, las 
inculpaciones dirigidas á ese paladin, al parecer 
inflexible, que desde los bancos de una oposición 
levantada por los amigos particulares del general 
Narvaez, asestaba sus tiros con toda la energia d,e 
su grave continente contra las inolvidables com­
pensaciones del Sr. Bertrán de Lis, como una par­
le de entre el cúmulo de negocios donde vinieron á 
falsearse de un modo impúdico aquellas prote.stas 

.á^ moralidad y legalidad coa que Bravo Murillo 
-sorprendió á la nación y al parlamento.

Dependerá indudablemente del punto de vísta 
desde donde cada uno mira los acontecimientos y 
mas particularmente sin duda de los p rincipios ba­
jo los que cada unojuzga de las cosas, el que no 
veamos los hechos con el colorido que se presen­
tan á la consideración de nuestros colegas. Se reci­
bió con sorpresa y como inesplicable la admisión 
del Sr. Moyano, cuando fue nombrado para aquel 
espinoso cargo, sin embargo de que poco, muy po­
co tenia ello deestraño ni de inconcebible. Se ha 
tenido por muy natural su renuncia del ministerio, 
sin embargo de que hay iguales motivos para que 
asi haya sido, como los habia para que dejara de

. ...................................................

FOLLBTDi.
MISTERIOS DE MADRID.

Un empleado cesante, un memorialista , un esclaus- 
trado, un pintor, un poeta, un estudiante de veterina­
ria; tales eran las personas que en paños menores y jun­
tamente con cuatro sillas, dos taburetes y una cornuco­
pia colgada á la pared de un cordon de estambre, amee* 
biaban la chala habitación de la casa número 18, cuarto 
idem, calle de..... formando circulo alrededor "de uiiz 
mesa de pino con tapete de hule, sobre la cual ardiauna 
vela de sebo colocada en una palmatoria de barro.

Era una de csa.s noches de sofocante calma, tan fi'c- 
cuentes en la córte de l.rs Esfiailas durante los meses de 
julio y agosto, y aquellas a/ma¿f en pena, dejando cada 
cual su correspondiente nicho y arrastrando su respec­
tivo esqueleto, habían venido á reunirse en la pieza in­
dicada, como la menos incómoda de la casa, destinada 
ul recibo de las visitas, y que algunas veces servia de 
comedor.

El memorialista, improvisando una almohada con los 
brazos cruzados sobre la mesa, procuraba c onciliar el 
sueíio; el esclauslrado triturando entre las palmas una 
punta de labaco de incierta procedencia, se di.'ponia á 
llenar su caja antes de rapé, exhausta hoy y abierta so­
bre la rodilla; el cesante, maldiciendo uno de los po­
quísimos açtos que 1.a opinion publica no ha condenado 

ser. Y cuenta que no consignamos e.slos aserlos 
con la presunción del dogmatismo, ni para califi­
car por ligero el parecer de lo.s disliiilos (irganos de 
la prensa, no : deseamos poner nuestra opinion en 
igual allura, ni mas ni menos, que la de loda oirá 
opinion; inlenl-amos sí esponer las consideraciones 
que nos sirven de guia para juzgar los hechos y jnz 
garlos en masa con igual acierto.

Cuando frente á frente se nos presenlanalgnnos 
individuos, ya sean aisladameiile, ya formados en 
grupos con la fingida apariencia de un partido, 
nos basta atender á las doctrinas que dicen susten­
tar, para inferir de ellas el móvil de la conducta de^ 
individuo y la.s peripecias ó constancia que distin­
guen y distinguirán esa misma conducta.

¿Por ventura, el proceder del Sr. Moyano no 
tiene ejemplo en la historia de los partidos oficia­
les que en España se han disputado hasta hoy el go­
bierno? ¿Por ventura, los mismos hombres que en 
el Senado y en el Congreso han sostenido esa fin­
gida oposición de que formaba parle el Sr. Moya- 
no, no tienen análogos precedentes á lo.s que, vie­
ne de adquirir el cx-dipulado por Toro? Sobre esto 
no alcanzamos á ver, y no la alcanzamos poi que 
no exi.sle diferencia alguna entre uno y otros. Una 
lucha de ambicioncillas, diminutas, esclusivamen— 
le personales y momentáneas, engendradas por 
una vanidad pueril, que tan pronto se muestra des- 
conlenladiza y rencorosa como la de un niño, lan

cn la administración del actual gabinete, se esforzaba en 
convencet al esclauslrado de la inmoralidad del favori­
tismo, de los perjuicios que traen à los intereses de la 
nación y de los particulares la remoción de empleados 
ya duchos y surtidos en los negocios, y del entorpeci­
miento que ocasiona a la marcha de los mismos el susti­
tuir à los primeros por otros que no pueden alegar olrSs 
méritos que la petulancia y las relaciones con hi señora 
B. ó C., el vclei inario ojeaba un Iralado de p.irlos irra­
cionales; el pintor se enlreleuia en bosquejar sobre una 
cuartilla de papel un cuadro del hambre del año 8, to­
mando los tipos del cesante y del esclauslrado, y el poe-| 
la escribia una carta á un amigo de provincias, en la cna 
se leíanlos siguientes versos:

En esta zona tórrida 
ó mejor antesala del infierno, 
no es mi pena mas hórrida 
el calor ssmpilerno 
que mi cuerpo eníl.iquece 
y mi razon conturba y entorpece.

El calor de por fuera 
resignada sufriera 
mi escualidez aun; pero ¡ay! no encuentro 
resignación bastante 
para el fuego incesante 
que me consume abrasador por dentro.

En esta situación se bailaban nuestros biié.spedp.s y en 
la misma con corla diferencia les Imbiera soprendido la 
luz del día si un nuevo personaje, lamdien « la ligera, no 
hubiera venido á vaiiar coinplelamenlc la disposicicjn 
del cuadro.

; pronto, corfio la del niño también, satisfecha con un 
lúlil halagó, con un dulce, con un cintajo ú otra 
cualquiera caricia, no da ni puede dar otros re­
sultados que los vistos durante el ministerio del 
Sr. Moyano. El pueblo, que lia sabido apreciaren 
lo que valían esta.s luchas de comedia, que ha sa­
bido conservarse impasible cuanto mejor conocí 
que eran i.iúliles para él y solo ventajosas para elio.s - 
el pueblo ha demostrado con esa misma indiferen- 
ci;?, que tiene á toles hombres en igual concepto al 
que llevamos consignado. Ayer ministeriales apo­
yaban los abusos y la dieladura contra la libertad: 
hoy de la oposición, se agitan y revuelven ea los 
salones y en la prensa, dentro de un espacio de­
forme y sin luz con vagas palabras y temerosas pro­
mesas: mañana gobierno, se apresurarán ( omo sus 
predecesores á acabar con las ligeras huellas que 
nos quedan para recuerdo de nuestra revolución, 
lan generosamente sostenida como falazmente rea- 
izada.

¿Por qué, pues, perder el tiempo en ocupar­
nos con lo que hacen? ¿No hemos de destruir cuán­
to han hecho? ¿No hemos de vindicar en nombre de 
la justicia tantos derechos usurpados , laníos atro­
pellos cometidos?

Aprovechemos, pues, los momentos para pre­
pararnos por lo que hemos de hacer , y condené­
mosles por hoy en el aislamiento para que perezcan 
mañana bajo, las ruinas que han amontonado en

Este personaje era la señora Joaquina, que en bala de 
dormir, V sin ser oida de nadie apareció súbitamente en 
la estancia, quedándose plantada como una eslátua al 
dintel da la puerta;

—¿Pairona! esclamó el cesante interrumpiendo su aca­
lorado dls'cui so.

—Señora Joaquina! dijeron los demas, que hasta aque­
lla noche no babian visto á la ama de casa en aquel tra­
je, ni tomar parle en sus tertulias á deshora.

Icio es que suena vd ó ha sucedido algo? preguntó 
el veterinario, dejando el Iralado de partos y eí libro 
.sobre ia mesa.

—No señor, no sueño; ¡ojalá fuese asi! Vengo à que 
vd. entre conmigo cu mi cuarto, y vds , señores, se ocu­
pen mientras en arreglar prontamente el trabajo qua 
voy á dejar à cada uno.

—Entre tanto vil., Sanchez, el memorialista, y vd, don 
Baltasar, el pintor, á la cocina* enciendan vds. lumbre v 
pongan un puchero con agua á calcular. Pero derecho á 
la cocina eb.’ sin pararse, ni menos atreverse á entrar 
en mi cuarto.

Ambos marcharon sin replicar palabra, mientras qn& 
la dueña encomendaba à la habilidad del fraile un pedazo 
de lela de cuatro dedos de ancho y una vara de largo, 
otros dos trozos de l;i misma de media cuarta de eslcn- 
sioii al cesante, y dos agujas con un ovillo al poeta para 
que las ciicbrasc allerna ti vamcute y las fuese dando á 
los nuevos operarios, á lía de evitarles interrupciones y 
apresurar el trabajo.

Concluida la esplicacion acerca del mudo y cómo ha­
bían de quedar los pedazos de tela, la patrona se alejó



el atea si^fila donde levantamos el templo de la li­
bertad , de la rnaon y de la dignidad de nueslra 
pálida.

¿Cómo podia suponerse, preguntan unos, que 
la entrada del señor Moyano en c! ministerio no 
fuera para resolver lacueslion de fefro-caililes se­
gún los deseos de la oposición moderada, que ca­
sualmente estaban acordes con la opinion pú­
blica?

¿Cómo podia suponerse, preguntaremos nos­
otros, que la entrada del señor Mojano en el mi- • 
nisterio había de ser para la resolución de la cues­
tión de ferro-carriles én semejante sentido?

Moyano participaba del parecer de Bei mudez 
de Castro , y Moyano entró con la caida de Ber­
mudez de Castro.

;Cómo se csplica el pró y el contra? Fácilmcn- 
le, por lo qné lleraïnos dicho. ’

Mejor será decir que Moyano fue nombrado 
ministro porque se lenia entonces la visla fija en 
París: ahora, como allí no hay novedad , Moyano 

, ha dejado de ser ministro. ¿Qué ha hecho durante 
el ejercicio de este empleo? Demostrar , con el 
reglamento sobre espropiaeion por causa de ulih • 
dad pública , que pertenece al partido moderado 
enragé , demostrar qne es partidario de esa cen­
tralización administrativa cruelmente mortal para 
los pueblos , demostrar que la dictadura ministe­
rial ha de ser la dueña de las propiedades como lo 
ha sido tantas veces de la vida de los ciudadanos. 
Los vecinos son nada para las cosas que los ata- 
fien , los ayuntamientos son nada para los intere­
ses desús administrados; las diputaciones pro­
vinciales, son nada para los intereses y mejoras de 
la provincia; los gobernadores lo sonlodo, y sobre 
los gobernadores solo se halla el gobierno.

¡Qué sabiduría! ¡qué orden administrativo! ¡qué 
ventura para la nación española!

Guando la cuestión de ferro-carriles ha llega­
do à lomar tan colosales proporciones bajo el as­
pecto político, administrativo y económico, cuando 
ella ha sido el escollo en que se han estrellado los 
ministerios que se han sucedido, despues del de la 
nunca bien celebrada reforma , cuando ella , en 
fin, ha de ser el precipicio en que probablemente 
se han de hundir , antes de resolverse , cuantos 
ministros sucedan á los actuales cousejeros de la 
Corona, aparecerá cstraño que cuando con lauto 
calor se ha debatido por toda la prensa, nosotros 
hayamos guardado un profundo silencio , que se
creerá tanto mas imperdonable, cuanto que se nos 
podría culpar de no haber contribuido , aunque en

pequeña parte, á ilustrar ll pueblo en tan impor­
tante como trascendental cuestión; sobre lodo si 
se liene en cusnla que leñemos conlraido un deber 
mas estrilo que ningún otro periódico con ese mis­
mo pueblo , al que esclusivamenle , y sin ninguna 
otra consideración , ni ningún otro interés hemos | 
consagrado nuestros débiles esfuerzos; pero si fue- | 
se cierto que tan injustamente se nos había juzga- j 
do, estamos convencidos que semejante error que- j 
daría rectificado ante la idea que nos anima de evi- । 
lar de nuevo la discusión que por su importancia j 
no debía haber descendido á la ley rigorosa del 
olvido, por una consecuencia necesaria de aquella 
otra no menos rigorosa, de que lodo lo consume el 
tiempo. Hoy, pues, que se ha presentado al gobier­
no un proyecto para construir un ferro-carril desde 
Vigo á Valladolid , con objeto de unir aquel puerto j 
con la Gorte y las demás vias férreas, que partien­
do de este último punto, vayan á terminar en las 
costas de ambos mares y en la frontera de Fian- 
cía , hoy que la cuestión de ferro-carriles se pre­
senta con un carácter de novedad que no puede 
menos de resultarían importante discusión, con­
duciéndola á un terreno en que hasta ahora no ha 
sido debatida, fallaríamos á un deber sagrado si, 
reservándonos emitir á su debido tiempo nuestra 
opinion sobre el modo en que deben resolverse las 
-coHcesicnes pendientes, no examinásemos á la luz 
de los principios el provéelo presentado al gobier­
no por don Mauuel Berlemarti y don Eduardo 
Chao.

Cuatro son los punios principales en que pue­
de dividirse el proyecto de los señoras Bertemari 
y Chao; el primero es relativo á la importancia de 
una via férrea , que, partiendo de Vigo y lermi- 
uendo en Valladolid , se ponga en conlaclo aqutd 
puerto con la Corle y los demás puntos que que­
dan referidos.

El segundo liene por objeto demostrar la con­
veniencia de la enageuaeion de terrenos valdios, 
realengos, mostrencos , despoblados y sin dueño, 
pertenecientes a las cuatro provincias de Galicia y 
las de C< sulla , que ha de atravesar el ferro-car­
ril y la de propios dejas mismas , que no hayan 
sido de común aprovechamiento en los últimos 
cinco años , cuyos productos , y los de la esplo- 
lacion de la via , en el caso de no bastar los prime­
ros , se han de emplear eií el pago de las obras.

El tercero, dice relación con el modo de pagar 
el siete por ciento de interés que devengará el ca­
pital invertido en las Robras hasta su amortización.

Ultimamente, el cuarto se ocupa de la manera 
en que deberá efectuársela amortización del capi­
tal y sus intereses.

Proponiéndonos examinai’ y eiíiilir híí.juicio nil- 
parcial sobre cada uno de los puntos que abraza 
el proyecto con la debida separación, y no permi­
tiendo los estrechos límites de nuestro periódico 
hacerlo bajo un solo artículo , nos limitaremos á 
examinar por hoy el primero y el segundo , sin 
perjuicio de examinar los dos reslanies en h s nú­
meros sucesivos. Pero antes, y para hacer justi­
cia á los autores del proyecto, es un deber nues­
tro manifestar que han sido los primeros que han 
inaugurado el principio, que asi la construc­
ción de ferro-carriles, como toda otra empresa in­
dustrial, deiré estar basado en la libertad indivi­
dual, que el gobierno no debe arreglar, sino con­
ducir en cuanto ella se oponga al interés general 
de la nación, y en cnanto sea necesario apartar los 
obstáculos que se opongan absolutamente ó de al­
gún modo impidan su convenienle desarrollo.

Estamos conformes con los autores del pro­
yecto en que la construcción de un ferro-carril de 
Vigo á Valladolid, tiene una cstraordinaria impor­
tancia y es de una utilidad incalculable, puesto 
que no podría menos de producir el efecto de 
acabar con la miseria que hoy aflige á Galicia, y 
que, mas que de la escasez, proviene de la poca 
prevision de los gobiernos, que hace muchos años 
vienen rigiendo los destinos de esta infortunada 
nación; y este efecto sena tanto maS seguro. Cuan­
to ineficaces han de ser esos paliativos, esos so- 
corros momentáneos que, en el caso de producir 
algún resultado, ha de ser tan limitado que solo 
podrá bastar á satisfacer la necesidad de algimos 
dias y de un reducido número de familias, á quie­
nes tal vez no afecten tanto las calamidades que 
se han hecho presa de aquel vasto territorio. Esta 
consideración, que pOr sí sola debía ser bastante 
para decidir al gobierno á secundar los séntimieni- 
tos filantrópicos que animan sin duda á los auto­
res del proyecto, está apoyada por la no menos 
importante de atraer al puerto de Vigo el comer­
cio de nuestras Antillas y la de preparar la reali­
zación de las relaciones mercantiles que no pue­
den dejar de existir con el tiempo entre la España 
y el Africa.

La enagenacion de los bienes valdios, realengos, 
mostrencos, desdoblados y sin dueño, para aten^ 
deral pago de las obras, noS parece un medio tan 

i acertado, que lo consideramos como el único que, 
sin agravar al erario, seria bastante para llevar ó 
cabo el proyecto de los Sres. Bértemarti y Chao y 
realizar un sistema general de ferro-cárriles en 
toda la Península, ofreciendo ademas en economía 
la imporlanlísima ventaja deaumentar el bienestar 
de la nación de un modo sorprendente, al poner

haciínílo una seña para que la siguiese el estndianle de 
velerinuria, que se daba menos cuenta de lo (¡ue podría 
ser lodo aquel misterio que de las aviejadas y rugosas 
f icciones del ama, á la cual seguía perplejo y como teme­
roso de las intenciones de la buena muger.

—Pero don Canuto, dijo el csclaustrado asi que se 
vio solo con sus compañeros. ¿Y esto?

—¿Y esto? Maldito si comprendo una palabra.
—¡Ea! interrumpió el poeta, ya están enebradas las 

agujas, lome cada cual la suya, ja, ja, ja....
—Y(i convenido en sastre de la noche à la mañana 

esdamó el cesante con voz dolorida.
—Quiera Bios, hermano, contestó el csclaustrado, que 

sean estos los actos menos dolorosos de nuestra vida fii- 
lura.

■ —Pero’ esto es una .venda ó....
—^Lo mió tiene todas las trazas de un .gorriloplc niño.
—¡Ah! entonces lo de vd. padre es ni mas ni menos 

que una Faja para una criatura, dijo el poeta riendo á 
carcajadas.

Dos aves aguilos oyéronse en esto inlanle en el cuarto 
de la patrona, cambiando las carcajadas del poeta en un 
silencio .sepulcral.

A estos gritos de dolor que Salieron hechos trizas por 
entre los.apretados dientes de una jóvén de diez y ocho 
ofíos, siguió el inocente lloro de un niño recicn nacido.

—Calle esclariió el csclaustrado, y estos eran los arreos 
para vestir el nuevo Adán!

—Por lo visto. . afirmó el cesante en medio del mayor 
‘sombro.

Y esa pobre camarera continuó el poeta, que vino antea­
yer despedida ignominío-'-amenledela casa del conde de...

—Pues! dijo el csclaulrado con una compasión evan­
gélica y levànlandose como por instinto los 1res persona­
jes. se dirijieron, el fraile aon la faja, el cesante con d 
gorro y el poeta con las agujas á ofrecer sus serviciosal 
lugar del acontecimiento, donde llegaron cuando la pa­
trona daba las voces de don Baltasar! don Canuto! 
don Baltasar! lodos, vengsn Yds.

Al llegar á la puerta del gabinete se encontraron con 
el mcmoríádisla y el pinfór, que venían con una botella 
de vinagre el primero y el segundo con un puchero de 
agua casi hirviendo de la cual una buena porción cayó 
vertida á los desnudos pies del csclaustrado que à tan sú­
bita impresión no pudo menos de esclamar dirijiéndose al 
pintor.

—Hombre! que diablos hace Vd!
—Dispense Vd. padre; pero la precipitación...
—El agua, el vinagre! interrumpió la patrona mirando 

les ya en la puerta del cuarto, donde fueron lodos en­
trando detrás del fraile, que rompiendo la marcha y con 
la espresion cu el rostro del dolor que sentían los pies, 
esclamaba con la mayor resignación;

—Alabado sea Dios!
Maria que asi se llamaba lajóven, estaba acostada so- 

bi e un catre de tijera, con los ojos preñados de lágrimas 
y la viíta lija cu las bellas facciones de su hijo, á quien 
la señora Joaquina con su solicitud de una madre ponía 
el primero y último vestido, ayudada del veterinario co- 

• mo «1 mas apropósito en razon á su facultad.

Despues de haber dejado cada cual su cometido al 
rededor de la patrona , sentada en una .silla á la cabe- 
cei adela cama , el csclaustrado, vertíémlQ una taza de 
agua sobre la cabeza del niño, pronunció el Ego te bap. 
tizo en medio de un silencio religioso por parle de to­
dos los cireunslantes y de profunda consideración a} as­
pecto de aquella madre cuyas faciones revelaban la mas 
puro inocencia . aun en aquel acto que no dejaba la me­
nor duda de que aquella mujer de todas maneras había 
cometido una gran falta.

Gracias á la diligencia de la señora Joaquina el niño 
estuvo bien pronto aviado , y dispuesto à partir á una 
de las posesiones con que la caridad lia dolado á los po­
bres que vienen á este mundo , sin el consuelo siquiera 
de verter sus primeras. lágrime.s cu cl seno de su ma­
dre. La pobre Maria que no separaba sus ojos de síi hi­
jo, comprendía que dentro de breves inslaiite.ç , ni el 
consuelo tendría de contemplarles, y de vez cu cuando 
levantábala visla como buscando un pretestó’para tener 
á su hijo unos momentos mas á su presencia.

Las tres de la mañana acababan de dar en él reloj de 
San Ildefonso, la sombrado la noche desaparecía venci­
da por los albores matutinos, y no podía ya aguardarse 
por mas tiempo el instante de llevar cl niño al tornó lie 
la inclusa.

--Vamos, María, dijola señora Joaquina disimulando 
su conmoción, presentándole en brazos á la criatura, 
bésele vd. antes que lo lleven.

(CoHÜnuíirñJ



IU Cbltîvû ^.û^Xeftieûdâ, 4üô sieutU inútiles eu iha- 
Bô> dd gobierno,- puesto que los gastos de admi- 
nistracion esceden .con mucho á los productos, ha- • 
biati de ofrecer un sobraflle considerable que po^ j 
dria'ofrecerse á la Inglaterra , principalmente en j 
cereales, con la favorable circunstancia de poder 
darlos a un.precio, tan bajo, conw no seria posible 
que los diese ninguna otra nación, cuando el siste­
ma de ferro-carriles y de caminos trasversales 
que la misma enagenacion de terrenos habla im- 
pulsadó, hubiese facilitado las conducciones con 
la baratura y celeridad de los trasportes.

La enagenacion de los bienes de propios que no 
sean de común aprovechamiento , qne proponen 
los Sres. Bértemarli y Chao, para el caso de que 
no basteo los productos de los demas bienes, la 
creemos muy útil, muy ventajosa , muy conforme 
con los buenos principios de la economía social; 
mas en tanto que subsista el fatal sistema de con­
centración administrativa, que ha despojado de to­
da vida ó independencia al municipio y ha reduci­
do á los aleados, á delegados y servidores sin 
voluntad propia de la administración central, opi­
namos por consideración ú-estas n is iias circuns­
tancias, que la espresada enagenacion es perjudi­
cial é innecesaria.

Es innecesaria la enagenacion de los bienes de 
propios, porque si se adopta el sistema de amor­
tización que para el capital é intereses se propone 
en el proyecto, no hay duda que la amortización 
podrá realizarse con los productos que primera- 
lúente ofrezea la csplotacion parcial de las seccio­
nes de la via, y mas tarde con los que rinda la es- 
plotacion de toda la linea, si como es probable 'no 
bastasen los productos de la enagenacion de los 
bienes que no sean los de propios. Y se aseguraría 
tanto mas la amortización, cuanto que las coníri- 
buciones que mas tarde se habrían de imponer so­
bre los bienes enagenados, se podrían aplicar aj 
pago del capital é intereses hasta reintegrarse en 
su totalidad.

Es perjudicial 1» enagenacion de los bienes de 
, propios, y estamos seguros que los señores Berte- 

marlilt y Chao estarían conformes con nuestra 
opinion, si endos filantrópicos sentimientos en que 
está caleado el proyecto, hubieran tenido presente 
.que lo^ males que han acabado con la vida local 
de lo.s pueblos, provienen esencialmente de esa 
eslremada centralización que, con un aumento 
progresivo se viene planteando en nuestra nación, 

^.bace muchos años , mal-ando una fuerza que en lo 
moral y en lo físico , era la única que podia con­
trabalancear el poder omnímodo y arbitrario de 
los viciosos sistemas de gobierno que con un carác­
ter mas ó menos encubierto, han venido á regir en 
-casi todas las naciones de Europa; y los autores 
del proyecto deben estar convencidos que el dia en 
que lleguen á enagenorse los bienes de propios, 
cualquiera que sea su clase , ya sean ó node co­
mún aprovechamiento, la obra completa de la cen­
tralización se consuma y con ella se destruye el 
único dique que todavía hoy puede , aunque dé­
bil, .oponerse á la opresión y al despotismo*

fSe continuará.}

impedir á todo Iranóe el U'lunfo de tío candidato 
tan aciago para el parlidó que en mal hora le lo­
mó por uno de sus corifeos.

¿¡No recordáis aquel Dios Sfl/re queha Venido á 
ser para la España una invocación al diabio?

i ¿No recordáis aquel Dios salce en cuyas espre«^ 
! siones, parodia mezquina de un canto aristocrático, 
' ni una sola [¡alabra se reservó à la libertad?

¿iNo recordáis la posterior conducta de ese ex- 
embajadór, estasiándose en la admósfera cortesana, 
cifiéndose el toison de oro, vacilando ante la re- 

i acción que con altivez amenazaba el porvenir de 
nuestra patria en 1844, presentarse en el parla­
mento para coquetear con sus requiebros al pri­
mer ministro de la primera dictadura, don Ra­
mon María Narvaez, apoderarse al pareeer de la 
Oposición para embolar los tiros contra el poder, 
para debilitar el alaqne con sus melindres, para 
abandonar el salon en momentos decisivos, para 
hacer una conversion completa en los condena­
bles actos de Sueca , para negociar, en fin, con 
lodos los gabinetes que han ¡do sucediendose con 
el propósito de impeler hacia atrás . Si mas atrás 
es posible, la situación creada por los aulore.s de 
la Garla de 1845, del desarme de la milicia nacio­
nal, estados, de sitio en masa, de las deportaciones 
injustas de los fusilamientos inhumanos, de las 
¡legálidadesy de las maseslupendas injuslíciasy los 
mas condenables monopólios.

Empiece el país su justicia rigurosa , cuyo pri­
mer acto debe-ser el despr.?c¡o del olvido para tan­
tos y tantos como aun quieren presentarse con la 
aurcplá de popularidad que en otros tiempos ci­
ñeron, y balbucean aun los nombres sacrosantos 
que Siempre hallan eco en el corazón de los pue­
blos. ¡No ven que si la generosidad hace con fre­
cuencia demasiado crédulos á los mismos pueblos, 

i la evidencia de los hechos despierta en un tiempo 
ú otro la desconfianza, y poniendo en relieve los 
amaños, nace el odio tan potente como la sinec- 
íidad era tanto mas pura!
'^^ Ciertos dotes que se han calificado de sobresa- 

I fiemes, y que para nosotros solo penen sobresa- 
lencia para la diplomacia de las camarillas , po­
drán un dia y otro dia seducir alhagando, mas 
Dios no permite que asi se burle la virtud, y envia 
de vez en cuando épocas de espiacion para las 

j culpas , corno fija momentos de prueba para la 
constancia y el heroísmo. Entonces, y téngalo muy 
presente el ptteblo, untonoes , cu estos momentos 
de espiacion y de justicia, se verjfica la purifica- 

j cion de la sociedad, y tras ella se inaugura una 
j era que es ¡¡siempre fecunda en grandeza y po- 
1 derio.

CBOHÎCÂ ESTRA^JERA.

Con motivo de las elecciones que debefir verifi­
carse en el distrito de Benavarre (Aragon) donde 
se presenta candidato el señor Olózaga, El. Tribuno 
j El CU^nor Piiblico h^fí dicho’.

. «El señor Olózaga no hace falla en el Gon- 
greso.»

JNosolros decimos: el señor Olózaga es un es­
torbo para la oposición liberal del Congre.so.

g —El Clamor Público dice: aconsejamos á los 
electores que se abstengan de acudir á las urnas.

g —Ea Voz-DEL Pueblo dice: aconsejamos a lo-
g dos los patriotas electores en aquel distrito que 

voten si, pero que voten en favor de un candi- 
Q dato decididamente liberal, que voten en contra de 

Olózaga, que se aúnan, que se esfuercen para 
combatir primero la presentación de esa tan pési- 
ma ¡candidatura, en segundo y úliimo lugar para

ImporUnlídina es, ciprlamenle, la revolución que se 
opera en.id celeste imperio, y cuyo triunfo parece, se­
guro. Despues de alguno.s miles de años que se hallaba 
dyleuido en un período de muy impciTecln civilización, 
sin roce alguno con los pueblos, vemos boy à la China 
regenerarse por el espírilu cristiano, fraternizar con to­
dos lo.s puehio.s y prometer cuando ladinaslí-a tártara ha­
ya caido una politica de progreso y de ematnupaeion;

Inmen.sos son los. resultado?! que podrá traer el triun- 
> fo de la revolución que pretende, con esperanzas de btien 

é.vito, arrancar el- poder de manos de los tártaros. Un 
vasto Icrilorio, grandes recursos, una población nume­
rosa, hoy sumida en la ignorancia y la miseria, sin tener 
relaciones con otros seres, todo esto en los momentos 
actuales en que el mundo se lanza ú la colonización, en 
que la población languidece por falla de trabajo, en que 
las máijiiinas vienen á sustituir los brazos del obrero: 
lodo esto, decimos, viene á complicar mas y mas la va 
triste y desgraciada suerte de cla.«eí> numerosas.

Todo esto viene á mostrarse como una amenaza terri­
ble que impeca la iiiçesidad «le resolver muy pronto los 
problemas, cuyo estudio es objeto constante de los filó­
sofos cu este siglo.

Convénzanse, los gobiernos de esta Aerdad, que lodos 
ItíS dia^ repelimos basta la saciedad. Su ap.ilía produci­
rá necesariamente ínales incalculables, y es una respon­
sabilidad giavisima la que sobre ellos pesa.

Poco nuevo sabemos hoy acerca de la cuestión turco- 
rus.-i; contradictorias las noticias que circulan acerca de 
ellas, remitimos á nuestros lectores á las uolicia.s que in­
sertamos.

PoRTUG.vL, Las cámaras están próximas á cerrarse. 
En la de I }spares se terminan los debates sobre el pre­
supuesto de gastos, cuya discusión ya se concluyó hace 
dia.s en la cámara de diputados. La sub-inspccion gene­
ral de correos ha publicado las tarifas del porte de car­
tas y periódieps pjira la aplicación de los sellos de fran- 
qüeo previo.

La prensa lisbonense continúa ocupándose de la obra 
que bajo el Ululo úe ïd Jberia acaba de publicar en 
aquella córte un ilustrado publicista espaftel, partidario 
d«i la unidad peninsular.

La Esperanza ha publicado un notable articulo refu- 
tando á un periódico miguelisla que desearía ver cómo 

nos üégoUábátiios en vez de Unirnos con ¡nieslros ber>.. 
manos-Tomamos el párrafo siguiente:

-No queráis oponeros á . la marcha de la civilización: 
no invoquéis la guerra juntamente con el .nombre de 
Supremo Hacedor; porque la misión que él nos «lió fue 
la de conservarno.s y perfeccionarnos, b) cual solo se ob­
tiene en medio de la paz; de la paz que nos ha de condu­
cir á la iralernidad entre lodos lo.s hombres; al verda- 
«lero progre.so y á la felicidad, único íiu de los esfuerzo^ 
humanos.*

Fr.anci.v. Ninguna noticia importante y fidedigna 
hemos recibido de París; pero entrando en la esfera de 
lo.s rumore.s que circulan y de la.s conjeturas qutí todos 
pretenden hacer, tanto sobre la actual situación del 
pais vecino, como .sobre la cuestión de Oliente, 

mucho podríamos di*cir. Helos periódicos francé.ses con­
denados al .silencio, nada nos e.s po.sible deducir^ pero 
diariamente ballamo.s en los periódicos belgas noticias 
que dan una bien iri.sle idea de lo que está pasando en 
1/iancia. Fortunas improvisadas en pocos días, pleiLo.s 
escaiid.dosos, persecuciones, encarcelamientos, lodo esto 
.s(í halla á la urden del día. En cuanlo á lo de Oriente ss 
supone que la Francia no está mnV dé acuerdo con la 
Inglaterra. '

De Marsella e.sei ihe nuestro corresponsal ;
• El asunto de Smyrna ha entrado en la via de la.s ne­

gociaciones, pero todo anuncia que,estas serán espi» 
liosas.

Se ha publicado la queja dirigida por el señor Brow, 
cónsul americano en Smyrna, a’l baron de Briick. Aquel 
dice (¡lie Costa liahia ya prestado juramento dé íhleÍidad 
a aquella república, y á su salida de América recib ó una 
copi.a legalizada de la prestación dé e.ste juramento..

He cqni cuino concluye aipiel docónicnio que llava con 
un carácter eslra-diplomáliro.

Creo que en el caso de que la resideheia temporal dé 
Lo.sla en Smyrna, hubiese podiibi inspirar algún rcçélo 
ill con.snl austríaco, no le considero autorizado nías qué 
p.iia dirigirse á las autoridades locales y pedir la salida 
de iupiel: e.slo, repito, es lodo lo mas qn»* debió barer v 
no e.scilar, por un acto tan imperrusó é inhumano, la in­
dignación de los babilaiites «le Smyrna; v. Como lío debp 
dudarse la «le los Estados Unidos.

• Permitirme, ¡mes. interceder cerca de D. E. V. en fa­
vor de Costa,-y pedirle, sino por considcracmii al gobier­
no turco, «-.iiyo territorio ha sido tan gro.seramcnie vio- 
lad«) por el cónsul austríaco en Smyrna , al menos por 
mir.iiiiientos hacia el de los Estados-Unidos, al cual Costa 
tenia prestado juramento de fidelidad.

Espero os apresurareis á dar órdenes al comaudandan- 
le úbl /Jussard para que inmediatamente poiiga en liber­
tad à Costa y pueda desde luego dirigirse á tos Esla«}os- 
Unidos.

IsGLATERR.A. Miiclios panaderos de Londres ban subi- 
do el precio del pan, y en todas partes se advierten los 
efectos de la escasez de grano.s, de que está amenazada 
la Europa.

■ Al piopio liemjio se basucilado la ciie.stion del com-er- 
cio de negros, que lonl Aberdeen ha prometido en ta 
cámara impedir á todo trance. Hescorifiamosd* quien no 
sabfr impedir en su casa la miseria, y abamUna la Tnr- 
qiiia en su lucha contra el coloso del Norte.

Suiz.A. Un parle telegráfico privado de Berna, d,e fe- 
cha 29 de julio, dice que el (lon.st^jo nacional ha adopta­
do Por un.-i mayoría de 65 votos contra 29 la propiieïita 
«le la .comisión, en virtud de la cual, la diferencia «mire 
Austria y Suiza se decidirá por el Consejo /‘éderaí.

AI.F.J1.ÍSIA, Los diarios alemauo.s siguen ocupándose 
de la cuestión turco-rusa. De aquellos, alguno.s no <lejan 
de espresarse de una juanera bastante beíicota.

La Gacela Nacional de Berlín y \d Gacela de Druns- 
Vincli, creen que los rusos no evacuarán los principados, 
cualesquiera que .sean la.s concesiones que se les hagan, 
que la Frencia no tiene abado posible, y la Inglaterrá up 
puede tenerlos nia.s queen las potencias alemana.»!, ■

Por otra parle dice la Gacela de Vesser, que el nudo 
de la cuestión de Ori.ente, no se puede desatar sino con 
La espada.

CiiiN.A. LL-imanios la atención de nuestros lee lar,es so­
bre estos sucesos que ofrecen un vaslisimo caiqpp .dp yie- 
ditacion allilósofo, y que parecen désiinados á preparar 
una de aquellas grandes peripecias que. Corno ¿4 descu­
brimiento dtl Nuevo-mundo yel de la aplicacióndei Vá- 
por á lamavegacion han de afectar los intereses de to­
dos los pueblos, y han de iulluir. no .solo .en sus relacio­
nes políticas y comerciales, sino en lo.s adelantos de h« 
ciencia, en la perfección de las arles, en el impulso de 
la circulación.

Los insurgentes entraron en Amoi, uno de los puertos 
abierlos al comercio por el último tratado, el td de jna- 
ym. Desembarcaron al romper el dia, en dos puntos pro­
ximos á la ciudad, con fuerza de .5,000 Immbres. Sánuea- 
ron la aduana, la tesorería y el banco del gobierno V 
aunque los mandarines se defendieron con valor, á las dos 
de la larde las luerzas rebeldes eran dueñas de ía ciudad 
y (lela cindadela, y el órd.en quedó ¡nmediatamente m- 
tahlecido Los comerciantes ingleses y americanos fue­
ron muy Inen recibidos por losgefes, los cuaips enviaron 
guardias a sus almacenes y al consulado inglés.

Shatigai, otro de lo.s puertos abierlos al comercio, es­
taba próximo á caer en manos de fus vencedores, v* ha­
bía fundados recelos de que corriese la misma sqerie ó 
tanlon, habiendo ya en la.s inmediaciones de' aqúdía 
ciudad numerosos cuerpos de tropas.»

OCORESCIA cntsTosA. Eli La Tribunp. da Poupie; ór- 
gant) central dé la democracia suiza, le.enios lo ^'iguie&te*

• Cierto lord inglés que habia asegurado sus lyuebles 
contra elintumdio, acaba de reclamar de una compañía 
(leseguros, el importe de seis cajas de cigarros babúiíós 
y de ciiiGiienia botellas de rom , fundando su reclama­
ción en estas razones; ;

«3/e he fpin-ado los cigarros asegurados y con las bo- 
te!Ia.s de rhum he bocho ponche; de consiguiente lói 
eigarro.s y el rhom han perecido en el fuego; segnn los



I

çomproîhiios de ím sociedafí, debe reemboUárseme de 
sn importe.*—Nada mas juslo, re.spondierOn los diree- 
loi'f.s. estando ti'rininanle el cnnlralo, tenéis derecho 
al rcfiiibolso. Pasad á la caja.—Apenas hubo cobrado, 
se le hizo saber (|ue la sociedad liaiiia enlabiado una de­
manda contra él, como incendiario voluntario, á cotise* 
cnencia de lo cual saldrá el inglés condenado y con cos­
tas.—Esto se llamaíen español ir por lana v salir tras­
quilado.

CRONICA DE PROVINCIAS.

Cuando sin necesidad y solo por capricho, ó por 
la conveniencia de un solo hombre, se perjudican 
los intereses de un crecido número de personas, que 
por otra parle ninguna utilidad pueden reportar de 
las operaciones del primero, la consideración y has­
ta la justicia misma exije la represión de eiertr/s ac­
tos, que nó reconocen mas causa que la de un 
fútil deseo, y que no pueden tener sino consecuen­
cias desagradables y siempre aflictivas para el pais.

Entre otras muchas pruebas en justificación de lo 
que llevamos «licho nos coiieretarcmos por liov á li ans- 
cribir Jas siguientes lineas que nos riirije con fecha del 
28 último nue.'^lro corresponsal de Puitíevedra:

«Ayer ha salido, trasladado de esta provincia para la de;. 
îaGoVûûu el batallón de Aragon, que .se hallaba de guar­
nición diqui; y hoy llega en su relevo olio batallón del 
regimieiitó de Toledo. Noses indiferente una y otra tro­
pa; solo sentimos que con semejante sistema de continúo 
írásíego estén .sub iendo los pueblos las penosas y grave 
.simas cargas de bagajes y alojamientos, por- decirlo asi, 
todos los dias; y á fé que nunca, pero especialmente en 
este añó la pobre y abatida Galicia está de humor, para 
soportar los incómodos y ruinosos efectos de ese apara­
lo de fuerza, que llaman pública. En hora buena que 
esos relevos se verificasen de mes en mes, de semana en 
semana, de dia en dia, porque asi agradase al Gobierno 
hacer Ostentación del brillo de sus falanjes; pero ¿es jus­
to, (jue despues de pagar los pueblos lis onerosísimas 
contribuciones, (¡ue' direclameiile se le cargan; se 
lès aflija también con la no menos pesada de baga­
jes, cuyos empresario.^, además siempre encuentran 
recursos para iio abonar lodo lo que deben, ó para ha- 
cér cargar en un carro lo que únicamente pudieran por­
tear dos, en perjuicio de Io.s pobres dueños? ¿Y es justo 
fli‘® de's'pües de contribuir sinceramente para sostener 
hasta con regla ese lujo de fuerza innecesaria sufran 
lambieh los pueblos por 1res dias (ni por dos, ni por uno 
en tiempo de paz, habiendo cuarteles y posadas, á un 
huésped, dos ó tres, según la clase y circunstancias, con 
el aditamento de la cucaña de cama y lumbre, leña, sal 
qtCc siendo a(|uel!os de la clase de soldados; y con otras 
atenciones (]ue no puede dispensarse el deocro de la ca­
sa, siendo de oliciales? ¿Y la importunidad de algunos, 
y el comportamiento despótico de muchos, y los abusos.'’ 
¿Y la no muy exacta cuenta que lleva el boletero en el 
repartimiento de estas cargas, sintiéndose así continua- 
nienle una desigualdad insufrible.’’ Vayan Vds. nuincnlan- 
tandu cilras y penalidades! Cuanto cuesta ser español en 
e.sios tiempos!

'ha Cosecha, por los pueblos litorales de esta provin­
cia, se.'presentajihundante, pero no sucede lo mismo en 
las moulanas, á causa de no haber quedado brazos ni ga­
nados para el trabajo, electo del azote de la miseria que 
,se ha sufrido y se verá todavía sufriendo. No aconteceria 
esto, si los recursos hubiesen llegado oportunamente 
para la.s siembras, para alimento de esos brazos, v con- 

.servacion de los ganados, pero ni se ha tenido esa fá­
cil y necesaria prevision, ni hubieran sido sulicienles los 
recursos que han llegado á manos del pobre, y Galicia 
seguirá por, algunos años eullaqiiecida y miserable, si la 
Providencia no.abre los inagotables cauces de su bondad. 
¡Sin embargo las conlribucione.s se exijen hasta con 
apremios! ¡Para qué comentarios...!»

Las noticias que tenemos de Segovia corren pa­
rejas con las de Pontevedra. La insoportable con- 
trihneion de inmuebles, la todavía mas insufrible de 
subsidio, la injustisima de consumos y el odiosísimo 
derecho de puertas y otras mil irritantes gabelas co­
mo por ejemplo el estanco de la .cal, tienen a(|uel!os 
habitantes en un clamoreo general y una consterna­
ción continúa.

En Eslremadura son tantas las existencirs de tri­
go y cebada, tan reducida la venta de estos granos 
y tan escaso él numerario circulante, que una buena 
cosecha se habría considerado allí como el mayor 
.®®8t¡gp que la Providencia mandase aaquellos pue • 
blos.

Lo que.en Eslremadura pasa con las semillas su­
cede en la Mancha y otras provincias con los caldos. 
En muchas parles se tiene que tirar el vino de la 
cosecha anterior para dar cabida al de la nueva, y 
aun se ha visto aprovecharlo en lugar del agua pa­
ra amasar con él yeso y levanlar obras. Estos hechos 
veridicos dan una idea cabal de la organiaacion es­
pecial de nuestro pais y de la rara inteligencia y 
.saludable desvelo de su gobierno.

Fénomeno singular. Según escriben de un pue­
blo de la provincia de León, un fenómeno eslraordi- 
narjo ha tenido lugar. Dicen que hallándose un mo­
zo durmiendo en el campo, se le introdujo por la 
boca una culebra, la cual se abrigó en su estómago. 
Se encuentra en Benavides pira ver si pueden es- 
traérsela. Cuantos medicamentos se 1<í han aplicado 
lian sido infructuosos Todos están pasmados, pues 
hasta la oyen filbar dentro y aseguran que es lanío 
lo que ha crecido, que será ya lan gruesa conin uu 
brazo,

Justicia humanitaria. El 29 de julio salló el ver- » 
dugo de Granada, con dirección á Málagá para qui- I 
lar la vida á un padre de familia. La esposa del reo 1 
en quien la ley (de los hombres) va á descargar sn 
inajíelable acción, ha implorado los buenos senti­
mientos, generosidad, grandeza de alma compasión 
y humanidad de doña Isabel II sin que esta haya po­
dido nada contra la gravedad del informe de aque­
lla audiencia.

¡Cuan íuerie e.$ hoy la vara de la justicia que el 
poder de una reina queriendo no es suficiente a in­
clinarla en favor del desgraciado!

.4 segura llevan preso. Veinte soldado.s con los 
fusiles urmado.s de bayonetas, dos cabos, un sargen­
to y un oficial, cenducian por la calle de la Duquesa, 
(Granada) preso y atado para mayorseguridad á un 
solo hombre.

CRONICA DE LA CAPITAL

Estado sanitario de Maurid. La última semana del 
pa.sodo julio han snlo^ como fiij.is aiiteriori s, de e.scasa 
importancia las variaiffóues ocurridas eu las idiserv.u.io- 
ne.s melereológicas. El máximum y minimum d ■ la lem- 
peralura, según el termómetro de Reaumur, fué la de 
55'’ 514 y 17", asi como respecto al barómetro se soslu- 
Vü en la sequedad y á 2ü pulgadas y 3 lineas. Los vientos 
mas constantes soplaron del S. 0. y del N. 0., y la at­
mósfera se mantuvo'siempre despejada, escepluando el 
jueves, que hubo nubes y nublados, con tendencia á tor­
menta.

Tampoco sufrieron variación Ia.s enfermedades reinan­
tes; únicamente se aumentaron los casos de calenturas 
gastricas é intermitentes, los reumatismos, erisipelas, 
sarampión, irritaciones gastro-inteslinales y del Ligado, 
debido sin duda al escesivo y continuado calor que es‘ 
tamos atravesando. Gomo en todas estas dolencias esl- 
predominando el elemento inllamalorio , de aqui el quá 
haya probado tan perfeciamenle la medicación anli-lloe 
gíslica, entre la que jugaron los baños un papel no dcs- 
precialde , produciendo la mayoria cscelenles efectos. 
Las defunciones, como siempre suele suceder por este 
tiempo, fueron bastante escasas, recayendo muchas de 
ellas en niños que estaban laclando.

Subasta. La del Meson Nuevo de Fnencarral se re­
matará el 7 del carriel!le en la secretaria del ayunla- 
mienlo de dicho pueblo.

Visita. Seria muy acertado que al igual de otras po- 
hlacinnes, nombrara el ayuntamienlo una comisión en­
cargada de examinar los comestibles y bebidas que se es- 
pendan al público, y, muy espécialmeñle los de los esta- 
blecimicnlos mas económicos, de J/adrid.

En algunos de estos últimos los articulos de consumo 
estañ a tan bajo precio que su misma baratura retrae á 
muchos de frecuentarlos temiendo espouerse à los malos 
resultados que dan las refielidas adulleraciones de que se 
ha ocupado la prensa.

Con frecuentes v¡.sitas de la indicada comisión , cuvos 
parle.s se harian públicos por medio de los periódicos,'los 
eslablecimienlos sobre que tecayese buen informe ’ "a- 
narian la confi nza del público, y este no se pi i varia'tie 
lo que ahuia le infunde hasta miedo.

Duda. El director del instiUito industrial, D. Joaquin 
Alonso, se ha negado, según parece, a admitir al agre­
gado D. Ramon Iglesias, quien procedía autorizado nada 
meno.sque en virtud de una real orden.

Desearíamos que se aclarase este misterio para hacer 
público de parle de quién está la razón.

Literatura. La Lspaña de hoy publica tres delesla- 
bles composiciones en verso dedicadas á la reina.

Hacer un detallado exámeii de ellas seria perder tiem­
po: nías para que no nos acusen de calumuiadores va­
mos á citar 1res ó cuatro cosas que nos han proporciona­
do la mas soberana risa de que baya noticia en los aiiale.s 
de nuestros nervios.

El primero entre los disparates donosos es decir:
De Isabel el régio trono 

nuevo pedestal levanta, 
y al fijar en él su planta etc.

Si tiene ó no tiene bemoles un trono que levanta un 
pedestal nuevo, considérelo quien sepa lo que es trono, 
lo que e.s levantar y lo que es pedestal.

En cuanto al tercer verso, el autol no dice quién fi­
jará en él su plauta.

Este dia de ventura 
con entusiasmo aclamamos 
y à Dios nuestra voz alzamos 
por la gloria de Isabel.

Que esa 4¡or tan delicada 
queen su seno loma vida, 
es bella flor desprendida 
de su célico verjel.

Si los motivos que tiene el autor para aclamar el dia 
con entusiasmo y ,alzar su voz á Dios consisten únicamen­
te en (jue la. flor delicada iiiie torna vida en el seno de 
Isabel sea desprendida del verjel célico, golgorio y malos 
versos tiene para largos dias, pues según la reliuiou cris- 
liana, lodos los hombres (incluso el autor) se encuentran 
absolulamenle en el mismísimo caso.

¡TILolre feliz! Hoy el cielo 
á tu púrpura y corona 
otro diamante eslabona 
mas puro que el mismo sol.

Esto de eslabonar diamantes es una idea estraordina- 
ria, tan eslraordinaria que no lo ha visto nadie nunca, y 
vive el ciclo que solo al cielo puede suponérsele capaz de 
hacerlo. En cuanto á eslabonarlos á la púrpura v coro­
na, es cosa que no se puede ocurrir ni al cielo ni "á seres 
dotados de entendimiento.

Ademas del himno, de este himno (es un Limo) publi­
ca dos .Sonetos La España; peores..,, no, no, tan malos ' 
comQ «l himno. i

Aquí TE QUIERO VER, Loa periódicos de ayer se que^ 
jan lodo.s de que se venda el pan á un precio muy caro, 
habiendo sido muy abundante la éósecha de cereales 
en csla provincia, y no teniendo por oirá parle desgra­
cia alguna que lamentar; y añaden: los beneficios que 
portales medios facilita la Providencia d las clases 
menesterosas redundan solo en provecho de cuatro agio­
tistas.

Los periódicos que asi se espresan son los de lodos 
los parí idos. Asi se espresan también los amigos del go­
bierno, el gobierno mismo persigue con la mayor severi­
dad á lo.s que se dedican al comercio de billetes de las 
diversionespúblicas, y deja en paz á los (¡ue especulan 
ctm el hambre de los pobres.

,Qué deplorable contradicción éntrelas palabras y los 
heclios! ¡qué liisle contradicción entre unos hechos y 
otros!

¿Qué le falta al gobierno? ¿talento, buena voluntad 
método?

Tremendo golpe recibiián algún dia lo.s que ignoran 
que nuestros gobernantes carecen de método, de talen­
to y de buena volunlad.

Policía. La lachada del teatro de Oriente que da 
hacia l,i plazuela del mismo nombre, está convertida en 
un basurero, cuyas emanaciones atacan de tal modo al 
sentido del olfateo, que no es posible acercarse ni á dis­
tancia de cineneula pasos. Bueno fuera (¡ue para evitar 
esto se colocaran en aquel sitio alguno.s.aparalüs urina­
rios.

GACETILLA CATOLICA.

SEGUN EL CALENDARIO GREGORIANO,
Nuestra Señora de las Nieves.

PARTE OFICIAL

Gacela de ayer. Por el ministerio de Hacienda se ha 
comunicado al director general de aduanas y aranceles 
la siguiente
Ñola de los puntos de que debe tratar la memoria que 

la dirección general de aduanas y aranceles ha de 
redactar, acerca del estado de las rentas que admi­
nistra.
I.® Noticia detallada de la cuota que han producido 

en los últimos cinco años los 200 artículos de mayor en­
tidad mercantil; otra totalizada de los demas del aran­
cel, con el resúmen general de los productos (le la ren­
ta de aduanas por lodos conceptos; y opinion de la di­
rección sobre si convendrá suprimir lo.s derechos de to- 
do.s ó alguno de los que proporcionan escasos y casi 
nulos rendimientos , con el fin de eximir al comercio 
y à la administración de liabas y operaciones fis­
cales.

2 .“ Productos que hayan rendido los derechos dé 
puerto y navegación en el año próximo pasado y primer 
semestre del corriente; detallándolos en las 1res clases 
de fondeadero, carga y descarga y faros, con distinción 
del número de buques nación,des y eslranjeros que sa­
tisfacen estos impuestos.

5 .” Exámen de la instrucción de aduanas de 5 de 
marzo de 1852 y modificaciones que podrían introducir­
se en ella, para (jue sin perjuicio de lo.s intereses públi­
cos, se facilite el despacho dií los asuntos, se próporcío- 
nen ventajas al tráfico, y se liberte al comerció de tra­
bas inútiles, considerando tales todas las que no son ab- 
solulamenle indispensables para el buen servicio de esta 
renta.

4 .0 Igual exámen de la legislación sobre circulación 
en la zona fiscal y por lo interior del reino, y medios de 
simjilificacion (jue puedan introducirse, con el mismo 
objeto de dejar espedita la actividad comercial hasta el 
punto posible.

5 .’’ Exámen de si convendría reunir los lre,s mencio­
nados derechos y los d(i sanidad , visita, pilotaje v de­
mas que cobran los ministerios de Marina y Gobernación, 
en uno solo, llamado de navegación, que se hallase á 
cargo del ministerio de Hacienda en su parle directiva 
y recaudadora, un vez de depender solo esta última, se­
gún sucede ahora, y aun eso únicamcnlo en los impues- 
lo,s que administra el ministerio de Fomento , y funda­
mentos y razones de semejante reforma.

C." Datos sobre el pormenor del importe de cada uno 
(lelos derechos de guias, pases, registros, Irán.xilos, 
abandónos y demas llamados menores; y sobre si deben 
ó no coniinuar como en el dia.

7 .® Nula del importe (le las cantidades que lian cor­
respondido á la Hacienda en bis comisos, y exámen de 
los resultados obtenidos por efecto del real decreto de 
15 de enero de 1852, aplicando á los aprehensores el 
valor integro de las mercancias aprehendidas con reo.

8 .” Si se cree probable la recaudación de 186.700,(100 
reales por derechos de arancel; 8.000,000 rs. por de­
rechos de navegación; 1.100,000 rs. por derechos meno­
res, y 200,000 rs. por comisos, según espresa el presu- 
pup.slo del año corriente.

9 .° En caso negativo, cuáles sean las causas que mo­
tivan la baja de los productos calculados en cada uno 
de los ramos mencionades.

(Se conlinuard.)
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